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~"-~~Artesana
 

Si entendemos por Cultura, " el conjunto de los ele­
mentos permanentes de la Histor ia humana, y , su 
estudio científ ico, o al decir de Leopoldo Sedar 
Senghor en artículo intitulado "El Camino de las tres 
Culturas" de Juan Manuel Ospina en revista 3-85 del 
Banco de la República" , el conjunto de conocimien­
tos que nos permiten tener. sobre las cosas, los 
sucesos y los hombres una opinión v un juicio segu­
ros" , hablar de la TRADICION AR TESANA L DE 
NARI ÑO, que const ituye un conjunto de elementos 
permanentes de la Historia, dignos de ser estudiados 
científicamen te, para el real conocimiento de su 
objeto, impl ica enmarcarla en el concepto de Cultura, 
tanto en el espacio como en el t iempo, para especif i­
car su universalidad y su tradicionalidad y no simple­
mente hacer una relación descript iva de esos elernen­
tos art esanales. 

En tal virtud, es preciso determinar primero, un con­
texto cultural que nos permita una opinión y un jui ­
cio seguros; especi ficar, si ese contexto es, evidente­
mente, o no, nuestr o Departamento de Nariño. Sin 
entrar a profundizar demasiado sobre nuestra Etno­
genia, que en mediato es tr iétnica: Blanca Española, 
Negra Africana o Indígena Americana; y en principio 
remoto o úl timo , amaril la, blanca y negra, basta con 
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mirar concientemente a nuestro alrededor, en cual­
quier lugar de Lat ino América para entender a la luz 
de las evidencias y haciendo funcionar únicamente 
nuestro senti do común que esos element os perrnanen­
tes de que hablamos, Que la tradición artesanal nari­
ñense lo es, también, la tradición artesanal de Latino 
América, con variables inte riores que aparecen lógicas 
a todo estudio científ ico. Nuestro contexto Cultural, 
es entonces, Latin o América. Va desde la frontera 
con los Estados Unidos hasta la Patagonia en Chile y 
Argentina y el estudio de las múltiples manifestacio­
nes humanas, debe hacerse al interior de ese marco, 
produciendo su propio método, adecuado a su objeto 
específico. Esto no signif ica Que tengamos que aban­
donar nuestra formación teórica occidentral o negar 
aquellos aportes tradicionales y presentes que confo r­
man Nuestro Mestizaje; signifi ca, sencillamente, que 
el trabajo investigativo de los valores culturales 
lat inoamericanos, debe hacerse a la luz de los mismos. 
Similarmente y en proporción a ese contexto, sucede 
en Colombia, donde las variantes identifican regiones, 
pero en ningún momento construy en culturas diferen ­
tes. Plantear esta falacia no solamente consti tuye asu­
mir una actitud chauvinista, sino evidenciar crasa ig­

norancia. 
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El hecho, por ejemplo , de que Ipiales se destaque en 

la artesan ía maderera o de que Pasto se destaque en la 
artesan ía del Mopa Mopa, en nin gún momento identi­
fi ca a Nariño como una cultura diferente. A pesar de 
la posible auten tic idad del Mopa Mopa o Barniz de 
Pasto, su prod ucci6n general se Integra al contexto 
colombiano y por ende al lat inoamericano. 

Igualmente, pretender por la estr icta auten ticidad de 
un producto, sin admi ti r su contem poranizaci6n y 

convert irlo solamente en pieza de museo, es para mí 

una concepció n que no se inscribe en el marco general 

de desarroll o de la Cultura Popular . (Porque hablar 

de artesan ía o de arte popular es hablar de Cultura 
Popular). La pieza f olklór ica identi fica la prod ucció n 
y, quizá, al decir de Guil lermo A badía Morales, en su 
obra compendio de Folk lore Colombiano, (pág. 416). 
su tr ansfor maci6n le niega su calidad de fo lkl6r ica. 

Pienso que plantear lo tradicional , no signif ica plan­

tear el pasado solamente; significa, t ambién, fi jar el 

presente, convertir la obra en la escritura de la histo­

ria del presente; diseñar la pieza, desde luego creat iva­

mente, recreando los valores concu rrentes del mo­
mento. Esto implica, en términos de Cultura Popul ar, 
una permanente y sucesiva transformación diseñal , 
que in tegra lo propio y las inf luencias cultura les forá­
neas, que no se pueden desconocer, siempre y cuan­
do primen los elementos de la ident idad cultural 

popular, lat inoamericana. El artesano, el artista 

popular, el cul tor en general, debe estar dispuesto , 
debe estar fo rmado, debe estar preparado, no para 
sat isfacer el capricho diseñal del turista, sino para 
transmitir una cultura en constante desenvo lvi miento , 
conservando, también desde luego, aquellos elemen­
tos folk l6ricos que confo rman la Histor ia de la 
Cult ura, ya que al decir de Manuel Dannemann en la 
Revista No. 7 del Insti tu to Andino de Artes Popula­
res, IADAP, del Convenio A ndrés Bello, "En el 
sent ido más amplio puede decirse que el llamado 
fol kl ore se encuent ra en to das las f ormas y f unciones 
del comportami ento humano, sin 1ímites ét nico-socia­
les para ningún grupo , por cuanto el quehace r folkl ó­
rico corresponde, fun damental mente, a una clase de 
cultura" . Este planteamiento rompe con el concepto 
clásico del f ol klore, integrándolo a la cultura general 
como ident if icador y, comunicador de valores de la 
comunidad. Y " entre más sólidos el espíritu de 
cohesión e identi dad de sus componentes, más sólida 
la comunidad" , La prod ucci6n artesanal y art ística 
popular debe ser espontánea para que evidencie 
justamente su ident idad. Su institucionali zación la 
desnaturaliza y qu izá la convierte en moda, por 
consiguiente pasajera, como ocurre con los programas 
de los medios masivos de comun icación cuyas accio ­
nes parciales confunden al receptor en su inte rp reta­
ción, u ocurre con las conferencias o escrit os parcia­
les, también, que no obedecen a una programación 

esuucturada y sistematizada que construye el bagaje 

cultural de una región, su pertenenc ia y cont inuidad 

espontánea comuni cati va, acto que justamente puede 

contribuir a su renovación sin defectuar, en ningún 

momento, su permanencia. 

Solo en este marco conceptual, ent onces, es pert inen­

te hablar de la tradición artesanal de Nariño yenfati­

zar que es la parte del to do Artesana l de Colombia y 

de Lat ino América, que a su vez, como ocurre con 

los diseños en oro (Barbacoas), y en madera (Ipiales­
Pasto). fun damentalmente, derivan de la cultura occi­
dental. 

De todos modos, en Nariñ o como en el resto de pue­
blos sobre el globo terráqueo, su pro ducción, nace 
con el hombre, consecuentemente con su naturaleza 
recreativa, por qué no decir poét ica, su naturaleza so­
cial y ut ili taria, desde las "áreas indígenas hasta las 
campesinadas y aún urbanas" (Abadía) . 

El ya cita do li bro de Guillermo A badía Morales, rela­
ciona 39 renglones artesanales y plantea que "pue­

den ser aumentados al detallar las mezclas de materias 
primas o al considerar ot ras de menor uso" . 

Con la ayuda de este trabajo y con la observación 
conciente de la realidad, porque no puedo pretender 
ser un pozo de ciencia cult ural popula r, paso a referir 
los renglones mejor perti nentes a nuestr o Departa­
mento. 

1.� Han desaparecido, por ejemplo, los dul ces de azú­
cares con f iguras antropo, zoo y f itomorfas, que 
conocí durante mis estudios de pri maria V secun­
daria y , que se renglonan como SITOPLAST IA 
Quizá se conservan en el Santuario de Las Lajas y 
encierran, más que todo contenidos reli giosos. 
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2.� Enalgodón,sin que susproductossean losmejo­
res del país o de América Lat ina, los encontra­

mos a lo largo y ancho del Departament o, mu­

chos desparecidos ya, especialmente del sector 
campesino por la influencia del vestido industrial 

urbano. 

3.� En arcil la, la cultura Quill asinga, Pasto y Tumaco 

son indiscut ibles representaciones de nuestra tra­

dición ind ígena y en todo el Departamento aún, 

nuestros campesinos y obreros, trabajan esta rna­

teria pri ma, con morfo logía fundamentalmente, 

en la actualidad, ut il ita ria. 

4.� El tr abajo del cuero , const i tuye otr a de las espe­

cialidades artesanales de Nariño que ref leja no 

sólo la ut i l idad del product o sino la art ist icioad. 
como bien se puede observar en el repujado en 
mesas, lámparas, cuadros, etc.. La rnaleter ía de 
Belén y Pasto empiezan a abrir interesantes mer­
cados en Europa, y ent idades como el Inst i tuto 
de Cooperación Iberoamer icana, a través del ins­
t itu to Andino de Ar tes Populares, IA DAP, están 
dispuestas a incentivarlas, previa la organizaci ón 
art esanal. 

5.� El f ique, en regiones como La Florida, La Calde­
ra, Genoy , etc, conf orma un notable grupo de ar­
tesanos producto res de sacos o costales de gran 
ut i lidad para el empaque de los product os agr í­
colas en todo el Depart amento, amén ce otros de 
menor import ancia uti l itaria de di ferente morfo­
logía. 

-J 

6,� En madera se trabajaabsolutamenteen todas las 
regiones del Departamento y su proliferación 

morfológica es casi inclasif icable. Va desde la 

construcción de una casa hasta las min iaturas de 

múltip les signif icaciones. Su valor es tanto ut i li­

tarista corno decorati vo o art ístico. Se produce , 
en tal lado, por ejemplo , para expo rtación, y va­

rias formas como manufactu ras domésticas, recu­

rriendo a t das las calidades maderables de la 

región y la Intendencia del Putumayo. No pode­

mos desconocer en esta ar tesan ía la gran inf luen­

cia europea, a t ravés de to dos los t iempos. Li ­

bros de diseños los hay var ios como guias de 

nuestr os cul rores. pero fortunosarnen te, estos vi­

bran su i rnaq inació n par expresar lo pro pio I¡ 

construi r un mest izaje. 

7.� La orfebrer ía I IOS ofrece las mejo res joyas no 
solamente de Colombia sino de América. Barba­
coas en Nariño , conjuntamente con Itsmina, Con­
doto en el Chocó y Mompós en Bol ívar simbol i­
zan la América aurí fera y produce para exporta ­
ción a Europa y Estados Unidos. Sin embargo 
también, como en la madera, sus diseños son fun ­
damentalmente europeos. Insisto en que nues­
tras artesanos implican su imaginación en la pro­
ducción y aún los hay rúst icos en los est ilos y 
temas. 

8.� La paja tocuilla cierra este capítulo de las princi­
pales artesanías de Nariño de remotos orígenes. 
Sandoná, La Unión, Consacá , etc., representan la 
mejor producción para exportació n a Panamá, 
Cuba y los Estados Unidos, además de sat isfacer 
la demanda doméstica. 

9.� Hechos artesana les como el famoso MOPA 
MOPA, o Barn iz de Pasto, signi f ican casos suma­
mente aislados, de real autenticidad que convier­
ten a la región en la singularidad del mundo. 
Sin embargo, antes de 1536, año en el que se lo 
conoce nuest ros ind ígenas lo ut i lizaron, en t iem­
pos precolombinos, para decorar múlt iples ob­
jetos ut il ita rios y art ísti cos. 

) 
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Quizá el imperio Incaico lo t rabajó y la comuni ­

dad de los Pastos, lo transportó en largas corre­
rías. Pienso que el Mopa-Mopa simboliza la 

mejor producción del ARTE POPULAR: los 

objetos continentes de sus diseños son siempre 

ornamentales. Nadie, por su belleza, los arriesga 
como objetos utilitarios. 

Pero to da nuest ra prod ucción no queda allí. Decía 

que una mirada conciente a nuest ro alrededor nos 

har ía descubrir este rico mundo artesanal. Nuestra 

Cultura es, inminentemente, artesanal. Hacia donde 

dirijamos nuestros oj os: en casa, en el restaurante, en 

el almacén, en la tienda, en la ca lle, en todas partes, 

allí estará el producto artesanal; y el cultor es cual 
querramos de la colect ividad; somos nosotros mismos. 

Observemos la gui tarra, los canastos, jaulas, maracas, 

totumas, fl autas, guasás , mar imbas, bombos, cununos, 

velas, espermas, muñecas, vasijas, alpargatas, pantu­

flas, ocarinas, aperos caballares, montu ras, gualdrapas, 

alfombras, colch ones, lazos, peines, roperos , cedazos, 

esteras, escobas , sombreros, biscochos, chicha, ali­

ment os en general, azadones, barras, barretones, 

clavos, rastr ill os, agujas, herraduras, molinos, piedras 

de lavar, de moler, múlt iples, medicinas, colorantes; 

señoras y señores, qué no es artesan ía en nuestra La­

tinoamérica?, qué no es artesan ía en Nar iño? Existe 

alguna mujer de nuestros hogares que no teja en 

lana? No tenemos hermosos cubrelechos y calurosas 

cobijas en nuestras camas? Y nuestra realidad y nues­
tro futuro será seguro aferrado a la artesan ía. 
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